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EL MAL NO TIENE DERECHOS
Sobremanera útil y prove­

choso, para la obtención del or 
den y por consiguiente de la 
paz social, será' consagrar si­
quiera unos minutos a pensar 
en el puesto que asignamos en 
la vida a nuestros derechos y 
deberes; esto cambiaría favora­
blemente la conducta indivi­
dual y se traduciría en bien y 
en orden social.

La imaginación, ocupada ú- 
nicamente de propios derechos, 
conduce al hombre a poner to­
dos los medios, aunque sean ilí ­
citos, para hacerlos valer.

En lo que menos se piensa, 
es en los propios deberes. Pe­
ro, como el deber es el funda­
mento del derecho, resulta que 
si se ejerce un derecho más allá 
de los límites fijados por el de­
ber que le sirve de base, ya no 
(s según el debido orden, y por 
consiguiente se convierte en 
desorden y ruinas en el seno de 
la socieedad.

Las ideas de deber y de de­
recho son correlativas a las 
ideas de ley. Allí donde exis­
te un deber, una obligación, 
existe necesariamente una ley 
que lo impone; y allí donde 
existe'UiT cleicLiiOT i;- <aVci?' A 
poder moral por relación a una 
acción o a una cosa, existe tam 
bien necesariamente una ley 
que concede ese derecho y exi- 
je sea respetado.

Así pues, la independencia

de toda ley que se presente re-" 
clamar para el hombre, no exis 
te, pues como ser creado, está 
sujeto a la ley que como tal le 
impuso el Creador, y en su con 
dición de ser racional, percibe 
la conexión estrechísima entre 
su propio ser y su fin, y la ne­
cesidad de dirigirse hacia ese 
fin por los medios que a él con 
ducen.

La libertad no consiste esen- 
tialmentoí en poder hacer el 
rnal¿ sino en el poder o derecho 
de elegir libremente los medios 
conducentes al fin que reclama 
la naturaleza del sér. El mal 
no tiene derechos, porque el 
mal no se rige por ninguna ley 
de orden, y por consiguiente 
no tiene poder o derecho para 
alcanzar el fin qce corresponde 
y debe perseguir el sér racio­
nal.

Hacer el mal, es actividad 
de la creatura racional no con­
cedido por ninguna ley: por lo 
rapto? es acción ejecutada sin 
derecho es acción que traspa­
sa los límites de la libertad.

El sér raional se hace parti­
cipante de la cilidad del obje­
to hacia el cual dirige su vo- 

. v' A  "bjctE cc •’ ob^c, sp 
enaltece; si el objeto es bajo, 
abyecto: se envilece, se degra­
da. El Hombre no tiene dere- 
oho a envilecerse, a degradarse.

L.

Una libertad que se convierte 
en dura esclavitud

La libertad de los malvados, 
la libertad de los que buscan 
las sombras para ocultarse, no 
es sino aquella fementida li­
bertad de la que dijera una de 
sus víctimas: “ ¡Oh libertad, 
cuántos crímenes se cometen 
en tu nombre!”  Porque ella es 
una libertad privativa y nega­
tiva, una libertad condicional, 
sujeta a tales y tantas restric­
ciones, que acaba por conver­
tirse en la más traste y odiosa 
esclavitud.

En la filosofía embustera de 
las sectas que persiguen a la 
verdad y atacan deliberada y 
constantemente al bien, se pro­
clama como libertad la rebel­
día. Libre en tal sentido lo fué 
SaDan, cuando sublevándose 
contra el Creador gritara: 'Non 
servían” . Libre lo fue Caín al 
dar muerte a su inocente her­
mano para libertarse de la su­
peditación e influencia de la 
virtud. Libre fué Judas, al en­
tregar al Maestro en la noche 
fatídica por las treinta mone­
das como precio de su traición 
y un beso como señal de ella. 
Libres son hoy los hombres q’ 
despojados de prejuicios, redi­
midos de ignorancias, sacados 
de las tinieblas del misterio y 
salvados del peso opresor de 
los dogmas, se levantan contra 
el orden establecido y se de­
claran absolutamente indepen­
dientes de todo Dios y de toda 
ley, pues dentro de la filosofía 
perversa q’ lograra influenciar 
los de tan horrible modo, ellos 
mismos son sus dioses y la nor­

ma exclusiva de su propia con­
ducta.

Se tiene por nación libre y 
soberana por eso mismo, la que 
apartada de la obediencia a los 
preceptos del Altísimo, se mar 
ca por sí misma sus senderos y 
llega, al recorrerlos, a precipi­
tarse dolorosamente en los fon­
dos del error.

SI ES U STE D  C A TO - 
L IC  O  V E R D A D E R O , 
cuíde de rezar, y  rezar 
bien: teniendo presente 
la oración no es una pala­
bra aprendida de memoria, 
que roza los labios; la ver­
dadera oración del fondo 
del alma, y se presenta an­
tê  la Majestad divina bajo 
la forma sublime de la o- 
frenda de la vida: es todo 
el ser que se aproxima y se 
consagra a Dios.

(Card. M E R C IE R ).

CREE EN EL JUICIO 
FINAL

¡Alerta, Gobiernos de América!!
“ LIBERTAD, DEM OCRA­
CIA, CUANTOS CRIME­

NES SE COMETEN EN 
TU  NOMBRE

En España luchan dos fuer­
zas, antagónicas irreductibles. 
La encarnizada contienda, en 
la que los extremistas rojos no 

abandonan su crueldad siste­
mática ni en las treguas domi­
nicales, planean ante el mundo 
latinoamericano el agobiante 
realismo del comunismo como 
peligro social inminente. No es 
la fantasía ni la obsesión de al­
gún inquieto, trastornado por 
visiones, lo que nos lleva a la 
cruda conclusión del drama es­
pañol. Es la escueta y dolorosa 
compiobación de que) el mal 
lid, cundido, y está a punto de 
posesionarse de la España, la 
madre natria eme nos diera hi 
luz espiritual del idealismo que 
puede sucumbir en la ciénaga 
bárbara del materialismo de­
gradante que Moscú propaga.

Oscura hora esta que atra­
viesa el mundo. Aquí, ya de­
finitivamente, los caminos se 
bifurcan en la humanidad. U - 
no conduce hacia el orden y la 
convivencia civilizada sobre la 
base de la justicia social, el otro 
hacia la esclavitud y la explo­
tación del hombre en nombre

de la miseria moral del sistema 
marxista, que Lenín ha ade­
cuado a las pasiones desborda­
das del bolchevismo. Por eso, 
mirando hacia España, la an­
siedad emerge, y se tiene la sen 
sación de la hondura trágica de 
la defensa que sus venerables y 
sus caviles, mancomunados por 
la causa común de la patria y 
la religión, realizan, «denodada­
mente, contra los avances del 
bandolerismo izquierdista. Este 
sacrificio de la vida y de los 
bienes que todos-Ío5 :::Españoles 
conscientes llevan a cabo en es­
te- inqui^píínte''T]i»t<tíite,iiir^ 
seí ta el esfuerzo más'^valiente 
y honroso que pueda cu'Riplir 
un pueblo lastimado durante 
años por la acción corrosiva de 
los comunistas y sus aliados, tí­
midos o desvergonzados; pero

rlír-f

con el nombre engañóse' ue 
“ Frente Popular”  la que está 
presionando constantemente so 
bre el medroso y utilitario cal- 
culismo de los “ azañistas”  y to 
dos sus torpes derivados, que 
han conducido a la tierra de 
Cervantes y de la limpia hi­
dalguía, leal y pura de sus hé­
roes centenarios, desde el Cid 
hasta la guerra de Cuba, a la 
estremecedora congoja contem 

poránea.

Pero la turpidad del’ ‘zquief- 
dismo y los titubeos de los po­
líticos demagogos, incapaces de 
comprender el fondo simple y 
b ndadoso del horpbre español 
de los campos y las ciudades, 
permitió que lentamente pene­
trara en el alma de ese pueblo 
el veneno de la teoría marxis­
ta llevada a sus extremos más 
inhumanos. Hoy España, en­
sangrentada, sufre la consecuen 
c*a de ese abandono, de ese ba­
jar los párpados de sus dirigen 
tes y dejar hacerva los agentes 
del comunismo rulo, que há­
bilmente se ousierijin al servi­
cio de los eventuales intereses 
de los políticos que ellos des­
preciativamente saben llamar 
“ burgueses” , y por cierto los 
socialistas del agitador descara 
do que es Largo Caballero y
Cci 1.1 1 ¡-i'T.-.,, (((C q’
tienen la responsabilidad del 
trágico espectáculo que ofrece 
la España de nuestros días.

La acompañamos en lo q’ tie 
ne de más noble y más huma­
no, pues la sabemos, a pesar del 
oro sucio de sangre que Moscú 
ha desparramado en sus células
criminales, siempre con.r pro­
funda raigambre cristiana. Pue 
den destruir las iglesias y de­

La Gran Vida

Para meditar: Has visto al­
guna vez un cristiano en el mo 
mentó de su muerte abjurar su 
fe y sentir haber creído?

— No.
— ¿Se han visto incrédulos 

en el momento de la muerte 
abjurar su impiedad y - rendir 
homenaje a.la religión que ha­
bían combatido?

— Sí, y la lista sería muy 
larga.

Es una frase que ha llegado 
a ponerse en moda. Fulano se 
da la gran vida; Mengano ha 
conseguido darse la gran vida; 
no hay como hacerse rico para 
darse la gran vida.

Cuando uno oye estas cosas, 
no puede menos que pregun­
tarse: ¿Qué será la gran vida? 
Es cosa de averiguarlo.

Pues nada más fácil. La 
gran vida para muchos consis­
te en comer bien, beber bien, 
vestir bien y trabajar mal; es 
deceir, no trabajar., no sacrifi­
carse, no sufrir ni padecer.

Hay hombre para quien esto 
es verdad más clara que la luz 
del día. y más evidente que 
dos y dos son cuatro; y, sin 
embargo, .ésto es el d ’̂ ^parate 
más solemne y la falsedad más 
insigne que inventó la huma­
na majadería.

Comer, beber y no trabajar, 
¡vaya una vida buena! la del 
cerdo. Para llevar esa vida, 
más vale morirse.

Prescindamos de los vicios 
que trae consigo la ociosidad, 
cualquiera de los cuales basta 
y sobra para echar por tierra 
la felicidad de un hombre, 
pues el hombre vicioso no pue­
de ser feliz; .prescindamos, re­
pito, de ese escollo en que ge­

neralmente^ se estrellan los q ’ 
se proponen darse la gran vida; 
pues bien: ¿cuán infeliz es 
ya el hombre en el mero he­
cho de estar siempre harto y 
jamást cansado? Yo no sé lo 
que tiene el trabajo; pero ello 
es, que hay en él algo que sa­
tisface, un algo que llena, que 
gusta, sin lo cual no es posi­
ble vivir, contento y feliz.

Si sometiésemos' la verdad 
de este hecho a un jurado for­
mado por todos los vagabun­
dos de la tierra, sería afirma­
da por unanimidad. Tanta es 
la amargura que el hastío ha­
ce beber cada día a la desdi­
chada familia de los perezosos.

Y  se comprende la razón. Es 
una verdad innegable que uno 
de los placeres más naturales 
de esta vida consiste en la sa­
tisfacción de laŝ  neOesidades; 
y como los hon bres de la bue­
na vida, antes de sentir esas 
necesidades puede decirse que 
las tienep satisfechas claro es 
que nunca llegan a experimen 
tar el legítimo placer que puso 
Dios en su satisfacción. De a- 
quí el que un pedazo de pan y 
cebolla sepa mejor a la boca 
del pobre que el guiso más su­
culento puede saber al glotón 
que vive para comer; de aquí

que una manta tendida en el 
puro suelo proporcione al ren­
dido trabajador un sueño más 
apacible y reparador que el le­
cho de plumas y edredones 
proporciona al que no llega a 
fatigarse jamás.

Precisa destengañartsî  caba­
lleros; Dios sabe mucho, y el 
que crea que la gran vida con­
siste en buscar todo lo que 
causa placer y huir de todo lo 
que causa dolor, se lleva el 
chasco solemne del mundo. 
Dios ha puesto la gloria inme­
diatamente después del sacrifi- 
rio, y jamás llega a la primera 
sin pasar por el segundo. Eí 
que se sacrifica poco goza po­
co, y el que se sacrifica mucho 
goza mucho. Si así no fuera, el 
egoísmo, malo y todo, sería un 
buen negocio, y la Providen­
cia no se ha empleado nunca 
en hacer negocios buenos ni 
malos en provecho de los egois 
tas.

¡La gran vida! Hombre qui 
tese usted allá. La gran vida 
solo se logra...

— ¿Cuándo?

— Después de haber hecho la 
gran muerte, es decir, después 
de morir en gracia de Dios.

Adolfo Clavaraua.

moler sus conventos, pueden 
incautarse de sus tesoros y a- 
rrasar con las preciosas rique­
zas artísticas acumuladas du­
rante siglos y siglos de formi­
dable trabajo silencioso por sus 
artistas y sus místicos; pueden 
fusilar frailes y vejar monjas, 
pueden, en fin, ir, esas masas 
desenfrenadas que) tienen un 
“ bill de impunidad” sanciona­
do por los “ soviets”  que la go­
biernan ahora en las zonas don 
de se mantiene el “ gobierno 
virtual” , hacia todos los exce­
sos y tornarse implacables con 
el indefenso y sembrar, con su 
odio cavernario, de víctimas y 
miserias el suelo de la madre 
patria herida. P^ro ello nada lo 
grará. Más arribíf de ese afán 
destructivo y más allá, hay u- 
T i a  fuerza espiritual que go­
bierna y que ha uc iogiar íi- 
nalmente, la victoria. Es el pa­
triotismo español, que rehúsa, 
con repugnancia, ese concepto 
brutal de la vida, que trata de 
imponer el comunismo mosco­
vita de Stalín.

América debe mirar hacia 
España y aprender. Cuando sus 
periodistas honestos y sus figu- 
las representativas de la dere­
cha señalaban el peligro del 'co

munismo” , era habhual oír la 
palabra incrédula, ver el gesto 
desdeñoso. Para quienes así de 
cían o hacían, el comunismo 
estaba lejos, muy allá, tras los 
horizontes, en la estepa sibe­
riana acaso...Pero mientras es­
te escepticismo cómplice torna 
ba culpables a los indecisos, el 
rojo resplandor iba extendién­
dose en el cielo. Y hoy es todo 
el cielo de España el que se ha 
teñido de rojo.

Si no triunfa el espíritu tra­
dicional que encan.a el movi­
miento libertador, España cae­
rá, fatalmente, en mano< del 
comunismo. Y Rusia, en ese 
caso, extenderá áv a su at ¡bi 
ción hacia lus tier ..-i de A lé 
rica latina.

JO-
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Deben esta: al íw 
biernos dé A m cu ,- Jtin 
aplicar con mano ■ fir>,i,e i 
salvadora de la defensa s 
de la defensa del orden , 
amenazadlo por las huestí 
vastadoras del soviet. Porque el 
dilema existe, V existe con to­
da su crtideza pavorosa; o . se 
termina con el comunismo o el 
comunismo terminará con la 
sociedad y la civilización.

SER ü NO SER
Ante el grave momento ac­

tual que no da cuartel a las 
dudas religiosas ni a los sanos 
principios, precisa que los ca ■ 
tólicos deteuTÚnen su posición 
de frente mov-m’ento anti- 
cspirituali?'a actual La idea, 
no es como antaño, atacar tal 
o cual principio, sino atacar to­
dos los principios. La defensa 
católica, debe, por tanto ser, 
no a medias, sino íntegra: es 
cuestión de vida o muerte; es 
la vida de la civilización cris­
tiana la que peligra, no es sólo 
una faz de esa civilización.

La Iglesia no peligra: la pro­
mesa divina se cumple: pero 
los pueblos sí pueden perderse.

Sin embargo, no entran los 
católicos, en un todo, en tal 
consideración; creen todavía q’ 
son amenazas o exageraciones 
de parte pusilánimes y así pre­
tenden vivir en medio de dos 
aguas, digámoslo en gráficas ex 
presión: contemporizando con 
la impiedad y queriendo per­
manecer fieles a Jesucristo.

La lección de Rusia, la tris­
te lección de España, la acti­
tud de Méjico, todo debe ad­
vertirles del pel'gro y hacerles 
ver cómo andan de equivoca­
dos en cuestión de tan alta tras 
tendencia. La cobardía, la in­
comprensión, el deseo de aplau 
sos; la búsqueda de posición en

medio de los que gritan y, so­
bre todo, la falta de orienta­
ción sobrenatural son la causa 
de aquellos males; urge pues, 
trabajar y luchar y sobre todo 
buscar el biçn del prójimo, sin 
pensar en el provecho propio.

Pero lo más grave es que el 
provecho propio es lo que sale 
más perjudicado en la lucha q’ 
sostenemos, pues, a menos de 
hacerse ateo y ser apóstata, no 
se puede contemporizar con las 
ideas ateas y ateizantes qu se 
predican y entonces peligran 
los bienes de fortuna si uno es 
rico, la posición que se haya 
alcanzado; y si uno es pobre, 
tendrá forzosamente que elegir 
entre el camino de la degrada­
ción por la pérdida de la fe o 
la esclavitud mayor de todas 
las esclavitudes: la de las cos­
tumbres, cuando no la del bol 
ebeviquismo, que no deja al 
hombre ni siquiera el derecho 
de pensar. Y para todos, lo que 
más vale, el alma a la cual no 
qu'eren ni oír mencionar los 
hijos de la impiedad.

Tal la posición actual, es ne­
cesaria pues, la unión conscien 
te y decidida, sin temor algu­
no, sin, miras egoistas. Una 
un'ón en la cual vaya el sacri­
ficio a la par de la palabra. Se­
pan los católicos que hoy la de 

(Pasa a la Pág. 2a.)
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Católicos
¿Y no cuenta usted, con Dios para nada?

Vamos a tomar de Emilio 
SouV/Cstro, el célebre escritor 
bretón la página siguiente, q’ 
i'esponde mraviÍlosamente al 
fin primordial de nuestra ho­
ja: Sembrar buenas ideas para 
recojer buenas obras.

Quizás más de un lector, des 
pues de haberla leído, oirá en 
sus horas de agotamiento mo­
ral, la cascada voz de la pobre 
de que aquí vamos a hablar, 
murmurando a su alma: ¿Y 
no cuenta Ud. con Dios para 
nada? Con ello sentirá renacer 
su valor.

He aquí la página aludida:

Cierto día vi una anciana 
que agotaba sus fuerzas con­
duciendo un pequeñcv carre­
tón; la nevisca del camino ha­
cía su tarea doblemente tra­
bajosa.

Respiraba jadeante, se pa­
raba a cada minuto sin poder 
más y  luego redoblaba su es­
fuerzo. i

Me compadecí de ella; v í­
nome a la memoria el recuerdo 
de mi madre, me acerqué a la 
mujer que acababa de pasar y 
le dije sonriendo:

— Viejecita, esta carga es de 
masiado para Ud.

— Cierto, hijo mío,— respon 
dió enjugando su rostro, en el 
cual se juntaban el sudor, y la 
escarcha. T as fuerzas se van 
con la edad, mientras el peso 
que he de llevar es el mismo; 
con todo, mire Ud. Dios hace 
siempre bien lo que hace*. Nun 
ca desampara a los pobres.

Preguntéle a dónde iba con 
aquella carga: Ella me mostró 
un grupo de casuchas en el 
arrabal, e hizo ademán de em­
prender la marcha. Entonces 
puse yo la. mano en una de las 
barras del carretón.

— Déjeme hacer— le dije con 
dulzura; — precisamente sigo 
mi camino; nada me costará 
hacerlo con su carretón.

Y  sin esperar respuesta em­
pecé a conducirlo.

La anciana no hizo la menor 
resistencia. Me dió sencillamen 
te las gracias y se puso a andar 
a mi lado. Supe entonces que 
la buena mujer acababa de 
comprar en el mercado cierta 
provisión que destinaba a la 
reventa.

Treinta años hacía que vi­
vía de este comercio, gracias al 
cual no le habían fahaJo los 

'medios para criar y educar a 
sus tres hijos.

— Pero cuando los tuve gran 
des y fuertes, me los quitaron

murieron en el ejército, el úl­
timo fué hecho prisionero.

— De modo que está Ud. 
ahora enteramente sola, sin 
más recurso que su propio á- 
nimo.

— ¿Y  no cuenta Ud. para
nada con el protector de los 
que se hallan sin amparo?—  
replicó la anciana.— Mire Ud., 
por muy vieja y miserable que 
sea una, la idea de que el Rey 
de lo creado la mira, la juzga 
y todo lo tiene presente, la sos­
tiene y alienta. Cuando estoy 
cansada y mis piernas no pue­
den andar, me pongo de rodi­
llas, le digo a El lo que me 
causa pena y cuando me levan 
to, me siento más aliviada.

Ud. es todavía joven para 
comprender esto; pero día ven 
drá en el que sepa por que se 
enseña a los niños a decir Pa­
dre nuestro que estás en los 
cielos.

No contesté; sentí que mi 
alma se inundaba de luz.

Mi corazón latía con vehe­
mencia al oir hablar a la an­
ciana.

La miraba caminar ren­
gueando, con la cabeza insegu­
ra; ya encorvada, como para 
recoger su mortaja y me ad­
miraba de verla más fuerte que 
yo.

Era, pues, cierto que el hom 
bre tiene necesidad de otro a- 
poyo que los hombres, y que, 
para sostenerse sólidamente en 
el andamio que compone la vi­
da, es necesario tener anudada 
una cuerda en el cielo.

Cuando me despedí de la 
vendedora me dió las gracias; 
pero, a decir verdad era yo 
quien debía dárselas a ella.

En efecto, la buena anciana 
había despertado en mí ideas 
que dormían en lo profundo 
de mi espíritu.

Llegué a mi casa, enteramen 
te dominado por el recuerdo de 
mi encuentro. •

Aquella tarde, mi mujer es­
taba muy triste. Cenamos sin 
pronunciar palabra. El niño se 
durmió. Luego permanecimos 
juntos al fuego, que se extin­
guía por momentos.

Llegada la hora de acostar­
nos tomé las manos de mi que­
rida esposa, y apretándola en­
tre las mías le dije:

— He aquí que desde hace 
mucho tiempo llevamos la car 
ga enteramente solos. Pidamos 
a Dios que tome parte en ella.

Y  al decir esto me puse de 
rodillas. Mi mujer hizo lo pro­
pio sin decir nada.

Empecé entonces a repetir— añadió la pobre. Dos de ellos^>SCOOOCCC<5COCOCOCO&300CCOCOCCOCOCOOO<50GCCCOCCCCCr,

El Gas el
Combustible Ideal

La Escuela Laica
XLIII

Tenemos, pues, según lo que
precede, que los niños católi- suceder y de hecho acontece 
eos no deben asistir a escuelas ^^uchas veces, que se dé en una
neutras o laicas, ni a las mixtas escuela, en un colegio, clase de
o a escuelas acatólicas, confor- í’chgión y hasta se encomiende 
me enseña y prescribe Pío XI,  ̂ eclesiástico o sa­
que en su Encíclica renueva y cerdote, y al mismo tiempo 
confirma las declaraciones de en sus otras asignaturas,
sus Antecesores, singularmente, libros, en los profesores.
Pío IX y León XIII, no menos todo el ambiente un espiri-
que las prescripciones de los Sa 
grados Cánohes, en que "la a- 
sistencia a las escuelas acatóli­
cas, neutras o mixtas, es decir, 
las abiertas indiferentemente a 
católicos y a acatólicos y sin 
distinción, está prohibida a los 
niños católicos, y sólo puede 
tolerarse, únicamente a juicio 
del Ordinario, en determinadas 
circunstancias de lugar y tiem­
po y con especiales cautelas: “ a 
qué escuela, pues, deberán con­
currir para educarse de acuerdo 
con sus creenciasy religión?

A  la escuela católica, cierta­
mente, si han de cumplir con 
Su deber ‘•rr ” -’ dres. Mas, para 
que -á ic verdad católica, qué 
condiciones, habrá de reu^^ .' 
Oig V Pontífice a ^i. . 
tro ir. ; alible de la verdad.

"N o basta, dice, el solo he­
cho de que en ella se dé instruc 
ción religiosa (frecuentemente 
con excesiva parsimonia), para 
que una escuela resulte confor­
me a los derechos de la Iglesia 
y de la familia cristiana y dig­
na de ser frecuentada por alum 
nos católicos” .

Con sobra de razón se ex­
presa así el Papa; porque pue-

todas las oraciones que había 
aprendido en mi infancia y 
que estaban almacenadas, co­
mo en un depósito, en un rin- 
concito de mi corazón. A me­
dida que acudían las palabras 
a mi memoria, me parecía ha­
llarle un sentido que no había 
comprendido nunca. Era un 
lenguaje que entendía por vez 
primera.

No podré asegurar si pasaba 
cosa semejante en mi esposa; 
ello es que la oí pronto llorar 
en voz baja.

Cuando me levanté, me a- 
brazó sollozando.

— Has tenido una idea sal­
vadora. Ahora que me has he­
cho pensar en Dios, tengo la 
certeza de que volveré a en­
contrar valor.

Y, en efecto, desde aquel 
día todo anduvo mejor en 
nuestra casa. Nuestros corazo­
nes se habían dilatado, y la o- 
I ación de la noche era para 
nosotros una especie de desean 
so y de enternecimitnto.

¡Pobre anciana!
Mientras me refería su vida, 

estaba muy distante de pensar 
el bien que iba a hacerme.

Nunca más he vuelto a ver- 
la, pero más de una vez la he 
bendecido.

tu y criterio racionalista. Si es 
que además, como en algunos 
casos ha sucedido, otro de los 
profesores o maestros, salido el 
eclesiástico, de la clase, entre 
en la misma clase y dicte a los 
alumnos otra contraria a la dcl 
sacerdote.

Qué más se necesita, pues, 
para que sea de verdad escuela 
católica? "Para ello, contesta el 
Papa, es necesario que toda la 
enseñanza y toda la organiza­
ción de la escuela: Maestros, 
programas y libros, en cada dis 
ciplina, estén embuídos de es­
píritu cristiano bajo la direc­
ción y vigil .ncia miv . r,n 1 d; 
1.1 Iglesia, de suerte que la /c- 
lieión sea verdnde»*amcrte fu i- 
cU.nento y c irona de toda la 
instrucción, en todos los gra­
dos, no sólo en el elemental, si 
no también en el modo y su­
perior. Es necesario, para em­
plear las palabras de León 
XIII, que no sólo en horas de­
terminadas se enseñe a los jó­
venes la religión, sino que toda 
la formación restante exhale 
fragancia de piedad cristiana. 
Que si esto falta, si este hálito 
sagrado no penetra y no ca­
lienta las almas de maestros y 
discípulos, bien poca utilidad 
podrá sacarse de cualquier doc­
trina: frecuentemente se segui­
rán más bien daños no leves” .

Eso prescribe la Iglesia, es­
to enseña el Papa respecto de 
la escuela católica donde han 
de instruirse y educarse los ni­
ños católicos; óiganlo bien los 
padres de familia y apréndan­
lo bien para no llamarse a error 
o engaño, este es su deber, el de
ponerlos en la escuela que reú­
na las condiciones que exige el
Papa en su Encíclica sobre la 
educación de la juventud cris­
tiana.

Pero, qué menos habrá de 
exigir.? se trata de formar y 
construir el edificio cristiano 
en la vida espiritual de los ni­
ños, del desarrollo y perfección 
de esa vida sobrenatural que 
comienza con el bautismo en el 
alma de los niños, y es menes­
ter alimentarla y sostenerla con 
el conocimiento de las verdades 
de la divina revelación y los 
auxilios de la gracia sobrenatu­
ral, y esto no se consigue sino 
con la escuela que reúna todas 

as cond¡< * .i .escr-p . 
la doctrina católica: qu el ws- 
p ír¡‘ . cristiano impere pm ..lia; 
que la reí i’ îón se.i el alma que 
informe todo cuanto hay en la 
escuela; que ella constituya su 
base fundamento y corona en 
la instrucción, en la disciplina, 
en los libros, en los maestros y 
todo cuanto le rodea; que su 
ambiente esté saturado, impreg 
nado del conocimiento y amor 
de Jesucristo, verdadero Res-- 
taurador de todas las institucio­
nes sociales, pero sobre todo de 
la educación de la juventud, de 
la escuela. Porque "de otra 
suerte, bien poca utilî âd po­
drá derivarse de cualquier doc­
trina; frecuentemente se segui­
rán por el contrario, más bien
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Navarro y Cía
A R Q U IT E C T O S —C O N ST R U C T O R

Teléfono 1979 Apartado 1019
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Escuela Privada de M odistería de

ROSA \V. DE ESCOBAR
Clases de Corte y Confección, está abierta la matrícula de 1936-1937.
Calle 6a. No 14 Tel. 1284-J.
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fuente de bienestar público. En 
efecto; aquellos cuya primera 
edad no se forma por la Reli­
gión, crecen sin ningún cono­
cimiento de las más grandes co 
sas, que al mismo tiempo que 
pueden por si solas alimentar 
en los hombres el amor, a la vir 
tud, pueden por sí solas tam­
bién regular los apetitos con­
trarios a la razón. Tales son las 
nociones sobre Dios creador, so 
bre Dios juez y vengador, so­
bre las penas y recompensas de 
la otra vHa y sobre los celes­
tiales auxilios qre nos trajo Je­
sucristo, para cumplir santa­
mente y con celo los deberes. 
Si se desconoce esto, toda la 
cultura del espíritu será mal—  
sana; los adolescentes, no acos­
tumbrados al temor ê Dios, no 
podrá' tener ninguna norma 
de vida moral, y no habiéndo­
se opuesto jamás a sus pasiones, 
serán muy fácilmente induci­
dos a perturbar el Estado. Vie­
nen después las máximas tan 
saludables como ciertas, que 
respetan a la sociedad civil y a 
las relaciones de los derechos y 
deberes entre el poder religio­
so y el poder civil.

"Cuidad, pues, de que en par 
le alri’ n'’ no ê t̂en escudas 

. i l ' -i i. f)S niños con 
ti cuidado posible la ciencia de 
ios bienes cciéstiaies y de sus 
deberes para con Dios; donde 
aprendan a conocer a fondo la 
Iglesia, y la esuchen lo bastan­
te para que puedan llegar a 
comprender que deben estar 
«dispuestos a sufrirlo todo por. 
su causa” .

P. M. G.

Clínica Dental
Drs, J, M. A R IA S  Y  J, B. A R IA S  

Cirujanos Dentistas— Avenida Central 
y Calle 9a» No» 12»

Apartado 228» Teléfono 843»
E X T R A C C IO N E S CON G A S 

Absolutamente sin dolor»

Horas: 8 a  I 2 y d c 2 a  5»30 p»m»

daños no leves, según León 
XIII” .

A  propósito de esto, place in 
sertar aquí las enseñanzas que 
este mismo Papa dirigió sobre 
ti particular al episcopado fran­
cés en febrero de 1884: "Im ­
porta en gran manera educar 
desde el principio en los pre­
ceptos de la Religión a los ni­
ños nacidos del matrimonio cris 
tiano, y no separar las artes de 
la isntrucción religiosa, con cu­
ya enseñanza se acostumbra a 
formar al hombre «desde la n*- 
ñez. Separarlas es querer, en 
realidad, que los niños sean neu 
traies para lo que se refiere a 
sus deberes para con Dios. Ese 
método es falso y muy perni­
cioso, sobretodo en los prime­
ros años, porque en realidad 
abre el camino al ateísmo, míen 
tras que lo cierra- a la Religión. 
Los padres que son buenos t>e- 
nen el estrecho deber de velar 
para que sus hijos, tan pronto 
como comiencen a aprender, re 
tiban las enseñanzaas de la Re­
ligión, ya que en la escuela no 
haya qué ofenda a la integri­
dad de la fe o de las costum­
bres. La ley «divina y la ley na­
tural hacen Igualmente una o- 
bligación de esta voluntad en 
ía ruC' í->n de 1 * 'i ó,, y 
d)e ella no pueden descargarse 
pr.r nineún motivo

"H a condena-.'. - - pre y a- 
blertamente las escuelas mixtas 
o neutras, advirtiendo sin cesar
a los padres de familia que vi­
gilen en negocio de tanta tras­
cendencia. Cuando se obedece 
a la Iglesia en esto, se hace una 
obra útil y se encuentra una

R A P ID E Z E X P E R IE N C IA

Farmacia Prieto
E SP E C IA L IST A S EN E L D E SPA C H O  

DE FO R M U LA S
Tel. 940—Ave. Central y Calle 17 Este

G A R A N T IZA M C fS T O D A  R E C E T A  
S A L ID A  DE N U E S T R A S  M A N O S
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COWES y Cía.,
SE SIE N TE N  O R G U LLO SO S DE H A ­
BER C O N TR IB U ID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IS T IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CON STRU CCION  D E L  M A G N IFI­

CO Y  ESPLE N D O RO SO  A L T A R  
E N  EL S A N T U A R IO  DE 

C R ISTO  R E Y .
D E C O R A Q O N E S  Y BAJO S R ELIE - 
-V E S , CREACION ES N A CIO N A LE S.

DECIR "C O W E S ”  ES DECIR 
"C A L ID A D ” .
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Esta semana está a cargo de la Doña Sofia F. de López

El Problema Social y  la Mujer Católica
Poseída del sentido social, dis 

puesta a ver las cosas no con 
mirada egoísta sino con la am­
plia visión que facilita la ca­
ridad verdadera, aquella que 
de veras desea el bien de los 
de;más como el propio, está la 
mujer preparada para entender 
la inconmensurable proporción 
del conflicto soc'al, entraña vi 
va de la moderna civilización.

La cuestión social es ese ma­
lestar general observado en el 
mundo, sobre todo en la vida 
económica de los pueblos. Ese 
gran desequilibrio mundial ma 
lïifestado por una lucha laten­
te entre los factores de la pro­
ducción capital y trabajo, que 
para el progreso ^  la paz nece­
sitan andar harmónicamente u- 
nidos, y son enemigos acérri­
mos.

La cuestión social, en con­
cepto restringido, es la preocu­
pación de los dirigentes de la 
sociedad para hallar una solu­
ción al conjunto de males que 
sufre la clase obrera, el proleta 
riado, ingente multitud situa­
da económica y mor^ilmente al 
margen de los beneficios que 
la civilización ha de propor- 
cic-n.,. .. .

Se . ' a de • ■ ■ •* ' i
tórici), : que i ’d'» en
tod Ir.o épocas, pi . ’ /
do modernamente por causas 
de orden económico, religioso 
y político.

En el orden económico, ha 
motivado el problema social 
la doctrina del liberalismo eco­
nómico o sea el haberse desen­
tendido el Estado de las rela­
ciones entre el capital y el tra­
bajo, dejando al obrero solo e 
indefenso ante la potencia del 
capitalista. El industrialismo, q’ 
ha traído consigo la gran con­
centración de obreros en po­
blaciones importantes. El éxo­
do rural, o sea el abandono de 
la agricultura para pasar del 
campo a la ciudad, con ham­
bre y sed de mayores comodi­
dades y de una vida más liber­
tina.

En el aspecto religioso, el
Protestantismo comenzó a aflo 
jar, con el principio del libre 
examen, los lazos de dependen 
cia del hombre respecto de 
Dios. La Revolución francesa, 
proclamando al hombre libre, 
le abandonó a su propia impo­

tencia. Amortiguada la fe, se 
resintieron las costumbres; en 
los poderosos Invadió el campo 
el egoísmo, el ansia de acumu­
lar más riquezas, la 1‘bertad de 
explotación del obrero consi­
derado como una máquina; en 
los demás, cundió el deseo de 
unirse para ser fuertes y ven­
gar tal injusticia, alejado de su 
conciencia el temor db Dios y 
la esperanza de una vida me­
jor, no hay fuerza humana ca­
paz de contenerlos.

En el orden político apare­
ció como fenómeno consecuen­
te la crisis de autoridad que no 
debía permitir el comienzo de 
la lucha de clases. La Revolu­
ción francesa y el liberalismo 
la produjeron, debilitaron la 
fuerza de la autoridad legalmen 
te constituida y ello ha contri­
buido en gran parte a la apa­
rición de la cuestión social tal 
como actualmente la vivimos.

Asi pues, no se trata de un 
problema que requiere una so­
lución en un aspecto determi­
nado; la cuestión es múltiple 
y serán precisos medios de or­
den moral, de orden económi­
co V de orden politico para re-

y !\gnna nnijer raróií»
C:;r I»,, pui'  ̂ doscntindv i 

, ella cuando el Papa con : -  
temente clama para que todos 
juntos trabajemos en solucio­
narla. La mente de la Iglesia en 
este sentido es la de que esa so­
lución proporcione un mayor 
bienestar económico al prole­
tariado, un mejoramiento mo­
ral de esa clase que tiene de­
recho a gozar de la cultura, de 
la religión, de la prosperidad 
mundial, que tiene el deber de 
contentarse moderadamente y 
respetar el bien ajeno, y que ha 
de permitir y facMitar la con­
vivencia social en el ambiente 
de orden y paz precisa para la 
misma.

Considérese, más bien, toda 
mujer católica llamada a en­
tender en el asunto, porque 
hay que empezar, para resolver 
ese conflicto, por recristian’zar 
el mundo, no de una vez, sino 
poco a poco, cada uno desde su 
esfera de acción, trabajando 
para que Cristo penetre en las 
conciencias. La cuestión social 
no tiene solo una solución de

L E V A N T A T E  Y AN D A
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

(Continuación)

radas de hace diez siglos. El pala­
cio  de los señores de Valldigna, 
que es de estilo gótico, dice a gri­
tos que fue edificado en el siglo 
X lll ,  y el chalet de la E nológica, 
de estilo m oderno inglés, dice tam 
bien que fue construido hace unos 
años. Este lenguaje mudo de los 
m onum entos es también otra fuen 
te histórica, quiza la mas im por­
tante de todas, porque es la menos 
susceptible de falsificación y de 
mentira. Q uedam os, pues, en que 
el castillo de Malferit fué edifica­
d o  por los árabes durante el rei­
nado de Abderram án el Grande. 
A ñ os después, el invicto Jaime el 
Conquistador, al unir los tres rei­
nos de A ragón , Valencia y M ur­
cia, echó con  sus armas v ictorio ­
sas a los m oros, y dió el gob ier­
no de este castillo, que era punto 
estratégico de enorm e im portan­
cia. a don Antúnez, hom bre san­
guinario y bárbaro, que tenía una 
hija rubia y blanca com o una flo ­
recita de azahar. Se llamaba V io ­

lante, y era buena y amable con  
los pobres del feudo, que la ad o­
raban com o una santa.

— ¡Q u é bonitoI— suspiró un chi 
quillo.

---- ¡H ola, rom ancero, ya t í  in ­
teresa!----sonrió M adoz.----Había en
los alredí;dor«;s del castillo una ma 
jada de pastores, y entre ellos un 
zagal arrogante, que hubii-ra p o ­
dido servir de m odelo a Belvede­
re para su A polo . El zagal y la da 
mita se vieron ; y com o eran j ó ­
venes, se enam oraron perdidam en 
te. El pastor iba todas las noches 
al castillo y tañía su flauta ba jo la 
alm enas; los guardias burlábanse 
de él y le apedr'-el^.an ; p -ro  él lo 
daba todo por bien empleado^ por 
que los o jos  de la hermo.'ía V iolan  
tf le sonreían. Una noch>-, el señor 
gobernador, apercibido de la ro ­
mántica novela de su hija, a quien 
pensaba casar con  un conde, m an­
dóla encerrar en la capilla del cas­
tillo, lugar fuerte y seguro, e h izo 
propinar al galán tan atroz paliza.

carácter religioso, pero la ele­
vación del nivel religioso y mo 
ral de las clases enemigas ha de 
ser la base indispensable para 
llevarles al pacto de concordia 
deseado. Si los poderosos pien­
san en cristiano, sentirán amor 
tiguarse en ella el ans’a desme­
dida de riquezas y comodida­
des. Si el pueblo llega a poseer 
de nuevo la fe, renacerá en él 
la esperanza de una dignifica­
ción por vías de concordia. 
Unos y otros sabrán ver en la 
doctrina social de la Iglesia, la 
mejor defensa de sus derechos 
y la fuerza potente que alen­
tará el cumplimiento de sus de 
beres. Es que el contenido de la 
doctrina social de la Iglesia es 
amplio y completo, único, ca­
paz de solucionar el problema 
social porque él sólo tiene ñor-* 
mas y dictados en relación con 
las causas que lo han produci­
do: religiosas, económicas, po­
líticas.

Bueno será, pues, que la mu­
jer católica quiera conocer esa 
doctrina. No obstante y tener 
intención de hablar de ella en 
estas páginas, cuando llegue la 
hora, nos permitimos recomen 
dark enea recid amer tí* la ¡ecí 

.1 reposad.. y serena vie as dos 
Encíclicas sociales Pverum ne­
rum de León XIII y la de Pío
XI sobre la Restauración del 
Orden social.

Motivos tiene el Santo Pa­
dre, y los tenían asimismos sus 
Antecesores para confiar que 
la consecución del fin supremo 
de la Acción Católica, cual es 
la formación de las concien­
cias, ha de contribuir de modo 
directo a la solución del con­
flicto social. De ahí la imperio­
sa necesidad de propagar, amar 
y defender la Acción Católica. 
Ella formará la conciencia cris 
liana en selecciones de las dis­
tintas clases sociales, y estas se­
lecciones penetrarán la con­
ciencia de su ambiente social, 
realizando la fórmula tan ama­
da de Pío XI, la conquista del 
obrero j>br el obrero, es decir el 
conocimiento y amor de Jesu­
cristo llevado en la entraña de 
todas las clases sociales por a- 
pósoles de la misma clase, de la 
m'sma profesión, del mismo gé 
ñero de vida social.

En este sentido bien pode-

Los Retiros Espirituales
CENTRO DE BENEFICEN­

CIA DE LA ACCION 
CATOLICA

NOCHE BUENA EN LA 
M O N TA Ñ A

Los Bancos, el Estado, 
las casas comerciales, todos 
los que tienen algún nego­
cio se interesan mucho en 
conocer el estado de sus ne­
gocios durante el año para 
saber si ha habido ganan­
cias o pérdidas» Hacen un 
inventario minucioso de sus 
haberes, de cuanto hay en 
caja y estudian concienzu­
damente la manera cómo 
sus negocios podrían ren­
dirles mayores beneficios» 
Esto lo toman con gran 
cuidado para los intereses 
materiales y para los del al 
ma, debiéramos hacer lo 
mismo, pues es de mayor 
interés el negocio de la 
salvación de nosotros mis­
mos, la que dependen de

nuestro estado espiritual» 
Los retiros espirituales se 

hacen generalmente para 
hacer este balance de cuen 
tas, se reúnen un grupo de 
personas bajo la dirección 
de un ilustrado sacerdote 
que hace las instrucciones 
varias veces al día, se me­
dita, se orá y como la sole­
dad predispone el alma pa­
ra las grandes' meditacio­
nes, allí, se abre nuestra ín 
telígencía para compren­
der los deberes para con 
Dios, para conocer nuestros 
defectos, para hacer propó­
sitos de enmienda y empe­
zar una nueva vida de me­
joramiento espiritual»
(De la Revista Costarri­

cense)

SER O N O SER 
(Viene de la Pág. la.) 

fensa de la fe v
■ ' erzo,

i.r en el orden espiritual 
sinw también en ei nrden mate­
rial.

Católicos, ser. o no ser: o u- 
no es católico y defiende la fe, 
o es apóstata y... pobre enton­
ces no sólo de vuestras almas, 
sino aún de todo cuanto po­
seáis, porque jamás os perdo­
narán los enemigos el haber si­
do un día amantes de Jesucris­
to, defensores de la Fe y pro- 
pugnadores del orden.

La Buena Prensa

mos decir que la Acción Cató­
lica será acción social. He ahí 
un nuevo motivo para reiterar 
? la mujer, de Acción Católica 
la certeza de que tiene una par 
te señalada en la solución del 
conflicto. Cuando la Iglesia la 
ha llamado imperiosamente a 
formar parte del pacífico ejér­
cito de la Acción Católica, dan 
do a ella las primicias de sus 
mejores años, señal que entien­
de ser valiosa su ayuda. N o se 
niegue la mujer a tan noble lia 
mamiento, y cuide de sentir 
con la Iglesia en toda cuestión 
y momento.

La cobardía de los bue­
nos fomenta la audacia de
los malos. Y  tanto más se
ha de vituperar la desidia
de los cristianos; cuanto
que se pueden desvanecer
las opiniones erróneas, or­
dinariamente con poco tra
bajo, y con alguno mayor
siempre.

Por lo cual sería muy
conveniente que cada co­
marca o región tuviera sus
periódicos particulares q ’
fuesen los adalides del al­
tar y de la familia.

La prensa es la palanca
del mundo, pero esta pa­
lanca está casi toda en ma­
nos y al servicio del error
y del mal, por culpa de la 
negligencia de los católi­
cos en presencia de la pro­
pagana impía.

LEON XIII.

que por largos días contánronle 
por m uerto los pastores de la m a­
jada. De todas sus heridas cu ró ; 
sólo una, la de su alma ultrajada 
por los infamantes azotes del se­
ñor; la de su am or cada vez más 
hondo y más brioso, resistióse a 
cicatrizar, y sus com pañeros, entre 
burlas po-r su desgracia, com enza­
ron a llamarle el M alherido, que 
en vuestro dialecto se llama “ Mal- 
ferit” . Callaba el pastor y ocu lta ­
ba en su alma el fuego del am or 
y la venganza que le abrasaba ar­
dientem ente. V aleroso, osado, en ­
loquecido, una noche llegó junto 
al foso decidido a ver a V iolante; 
a verla, aunque luego encontrase 
la muerte. La reja de la capilla 
subterránea, hábilm ente limada por 
la reclusa, desapareció ante sus 
o jos  y en el boquete negro, unos 
brazos de m ujer le aprisionaron. 
A m anecía  cuando el zagal bajaba 
p or  las laderas de la montaña con  
los o jos  llenos de una dicha des­
conocida . Su am or estaba satisfe­
ch o ; pero su venganza no estaba 
cum plida. Pasaron seis meses; u- 
na partidas de m oros tenaces que 
intentaban reconquistar sus terri­
torios, uniéndose en un ejército re 
guiar, com enzaron a dar quehacer 
a los señores y a los gobernado­
res de los castillos cristianos. Era

una obscura noche cuando el za­
gal, com o todas las noches, subía 
a ver a su amada arrastrándose en 
tre la espesa manigua de los m a­
torrales. Llegaba ya al coloso  de 
piedra, cuando le detuvo un cu ­
ch icheo de conversaciones recata­
das; prestó oído, y supo, espanta­
do, la terrible em boscada que Ma- 
lec-A lí preparaba contra Don P e­
ro Antúnez y su gente. Un m om en 
to de perplejidad le tuvo clavado 
en el suelo sin saber qué hacerse. 
¿Callar lo oído y consentir que pa 
saran a cuchillo a toda la guarni­
ción  de la fortaleza, para ver e- 
narbolada luego la bandera m usul­
mana sobre el torreón? Aquella 
hubiese sido para su altivo co ra ­
zón, que aún sangraba por el de­
nigrante atropello de Don Pero, 
una terrible y sabrosa venganza. 
Pero Malferit no era traidor; ba­
jo  el tosco sayal del pastor había 
un caballero, había un héroe. Un 
héroe, sí; porque aquel niño de 
d ieciocho años sabía que, para e- 
vitar el peligro, precisaba hablar 
con  Don Pero, y para hablar con  
él no había otro cam ino que en ­
trar por el subterráneo a través de 
aquella reja falseada, la reja de 
sus amores, cóm plice de su pasión 
y encubridora de su pecado, ju ­
gándose a vida al descubrirse to ­

do. Entrar por el puente era una 
quim era; los guardias le apalearían 
de nuevo o le enviarían un flecha­
zo... Lo intentó^ no obstante; p e­
ro en vista de que iban a matarle 
sin o ír su aviso, loco  ya, enardeci­
do ante la proxim idad del peligro, 
entróse por la reja desesperado. 
V iéron le los centinelas que le se­
guían... Don Pero Antúnez se ba­
tió com o un león ; el Malferit, c o ­
m o un héroe. Y  terminada la g lo ­
riosa acción , cuando el cruel g o ­
bernador no necesitó de la lengua 
salvadora del zagal ni de su brazo 
de hierro, vengó su honra co lgan ­
do de una almena al pobre m ozo 
que, a costa de su vida, supo co n ­
servar al rey este castillo, que sin 
él, sin su abnegado sacrificio, no 
se hubiera salvado de la em bosca­
da.

¿Y  ella, qué fué de e lla?— in­
quirieron entusiasmados los chiqui 
líos.

D esapareció en la som bra de 
la noche com o un con ju ro, y ama­
neció mas tarde a los pies del rey, 
solicitando am paro para ella y pa ­
ra el h ijo que había nacido de sus 
am ores con  el zagal, contra las re­
presalias de su feroz padre.

— Y  el rey...
— El rey rehabilitó la m em oria 

del pobre zagalillo m uerto, y re-

Las Señoras y Señoritas que 
pertenecen al Centro de Bene­
ficencia de la Acción Católica 
organizaron una venta de go­
losinas, ensaladas, tamales, re­
frescos, etc., todos los sábados 
durante el año que acaba de ter 
minar, en los bajos del Palacio 
Arzobispal (antigua lotería) 
con el objeto de reunir fondos 
para socorrer a los pobres, y 
poderles ofrecer en el mes de 
Diciembre, algo especial. Con 
qué satisfacción han visto ese 
deseo cumplido! En el mismo 
lugar de la venta donde han 
reunido el dinero centavo a cen 
lavo, con gran esfuerzo y sa­
crificio, en ese mismo lugar el 
día siguiente de la Navidad 
cien familias pobres fueron so­
corridas.

Con los fondos adquiridos de 
dichas ventas confeccionaron 
cien paquetes que contenían 
ropa y víveres variados.

De antemano las visitadoras 
repartieron, tiquetes que ser­
vían de contraseña para la en­
trega de los regalos á las per­
sonas que habían estado aten­
diendo durante el año; pero 
qué dolor que solo fueron cien! 
(100). Delante de la mesa des 
filaron, muchísimos viejecitos 
que con lágrimas en los ojos 
pedían ayuda esos fueron en­
viados a las Oficinas de la A c­
ción Católica donde se les dió 
ropa, o alguna otra cosita, y 
algunas palabras de consuelo.

Todas las Señoras y Señori­
tas presentes, hicieron el pro­
pósito de continuar la venta 
semanal para ir, como abejitas 
laboriosas reuniendo poco a po 
co fondos para auxiliar a mu­
chas personas y poder en la 
próxima Navidad repartir el 
doble de paquetes ayudar así 
a un número mayor de fami­
lias necesitados.

La unión hace la fuerza, así 
pues es necesario unirse para 
triunfar: unas, que se dedi­
quen a trabajar; otras a ven­
der, otras a comprar, y así sin 
sentirlo se reunirá lo necesario 
para hacer felices a tantos ne­
cesitados en la Navidad de

com pensó su lealtad concediendo 
a su hjio el título de marqués de 
Malferit, legitim ándole y vinculan­
do a su título un inm enso patri­
m onio, del que form a parte este 
castillo. A q u í vivieron madre e h i­
jo . ¿Q ueréis ver la tumba de M al­
ferit? V am os a la capilla subterrá­
nea, teatro de sus am ores y en 
tanto pensad las diferencias que 
existen entre la leyenda de vues­
tras abuelas y la auténtica tradi­
ción  escrita. D ebo advertiros, en 
honor y gloria de los Melferit, q ’ 
en su poder el castillo nunct se 
rindió.

C rujió el puente levadizo al p a ­
sar los ch icuelos por encim a de 
sus viejos tablones. Entraron en 

el patio de armas, grande, con  ar­
cadas prim orosas, semejantes a las 
de un claustro. Hab a por doqu ie­
ra detalles arquitectónicos y ar- 
t sticos de los que llaman la aten­
ción  de las gentes cultas, y M adoz 
fué haciéndolos notar a sus discí­
pulos, algunos de los cuales tom a­
ban notas en sus carteritas, pues el 
maestro les tenía anunciado su 
propósito de que cada una dee a- 
quellas excursiones escolares fue­
se acom pañada de un e jercicio  es­
crito descriptivo, que se arch iva­
ría en la escuela com o recuerdo.

El ala derecha del castillo, muy

A la señorita Carmen” .
Al terminar, todos aplau­

dían; sólo la maestra callaba, 
dejando correr por sus meji­
llas una lágrima: quizá de pe­
na, quién sabe si de alegría!

Comenzó la repartición de 
juguetes a los niños; los mayo­
res recibieron cuchillas, colla­
res, peinetas, jabones y demás 
baratijas.

Todo era contento, todo era 
gratitud, todo era paz entre a- 
quellofe humildes campesinos.-

Cuando el ruido, de los pi­
tos y a la algazara de las gen­
tes siguió la quietud de las no­
ches oscuras de la montaña, la 
ii.ru’stra Carmen Ortega, pos­
trada de hinojos ante el pese • 
bre, lloraba copiosamente su 
orfandad, al par que daba gra 
cias al Cielo, de haber podido 
infundir la fe y llevar un rato 
de alegría a aquellos niños que 
nunca habían sentido el placer 
de estrechar en sus manos un 
juguete, en el día de la Navi­
dad.

Todos estos saerificios, to­
dos estos desvelos, se los ofre­
cía al Niño Dios, para que así 
el alma de sus padres velara e- 
ternamente por ella desde el 
Cielo. «

Mientras tanto allá en el ran 
cho del tío Eustacio, Jesucito 
dormía feliz, oprimiendo ^con­
tra su pecho un violín grande, 
que tocaba muy bonito y que 
le había traído He aguinaldo el 
Niño Dios.

El pobre ignoraba que aquel 
violín representaba los aho­
rros de los meses de trabajo de 
su querida amiguita.

Y  así de esta manera, la 
Maestra Carmen Ortega cele­
bró la primera Noche Buena 
en el caserío de Tambo, perdi­
do en las lejanías, allá en el co­
razón de la montaña.

SONIA.

1937, teniendo!' presente que 
Dios recompensa hasta un va­
so de agua que se de por su 
amor y que devuelve el ciento 
por uno. Sinceras felicitaciones 
al Centro de Beneficencia. ¡A - 
delante con energía y constan­
cia!

castigada por el levante, estaba en 
un estado lastimoso. La izquierda, 
en cam bio, se conservaba adm ira­
blemente. En ella, y bajando por 
intrincados laberintos, hallaron la 
capilla húmeda y fría. A llí estaba 
la reja de los enam orados recons­
truida con  toda solidez; allí el a l­
tar abandonado a las telarañas y 
la polilla, con  un lienzo de escue­
la indefinible, pero de una anti­
güedad patentísima, esperando la 
piadosa restauración del duque de 
Sales. En el centro de la capilla 
un túmulo soberbio de m árm ol en ­
cerraba los cuerpos de aqdellos q ’ 
no pudiendo dorm ir el sueño del 
am or ba jo el mismo lecho duran­
te su vida, dorm ían el letargo de 
la muerte, juntos, abrazados en la 
eternidad, confundidos sus restos 
en la misma urna funeraria. Una 
estatua yacente, extendida sobre 
la losa, representaba la belleza a- 
dolescente del M alferit; de rodillas, 
inclinándose para besar su frente, 
una escultura adm irable de una 
hermosa doncella representaba a 
la desdichada Violante, a la caste­
llana infeliz que saboreó apenas el 
am or para consagrar después su 
vida eternamente al culto de un 
recuerdo. Una inscripción en cas­
tellano antiguo decía así: "A q u í 
yacen  el prim er marqués de Mal-
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Ecos Mundiales Sociales
FER IA de la ACCION CATOLICA, los días 30 y 31 de Enero y

lo. de Febrero en el Parque de la Catedral.
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Noticias Locales y Sociaes
De Jueves a jueves

La señorita Carmen Vergara, 
Vicepresidenta del Centro de 
Catecismo de la Acción Cató­
lica, quien en la Parroquia de 
Cristo Rey, está consagrada a 
la noble misión de sembrar la 
semilla del bien y la verdad en 
las mentes infantiles de los ni­
ños que asisten a la enseñanza 
religiosa en aquella Iglesia, cuín 
plió años el primero de los co­
rrientes. Que el Señor le conce­
da muchos más, para que siga 
laborando con fe y entusiasmo 
tn la Acción Católica.

ÿ

Nuestro cariñoso saludo pa­
ra la honorable matrona Susa­
na Clement de Regis con oca­
sión de su cumpleaños celebra­
do el 3 del presente.

V » ¥
Doña Ana Quelquejeu de 

Jiménez, miembro distinguido 
de la Acción Católica ajustó un 
año mas de vida el día 4. Para 
ella nuestro saludo y buenos 
deseos por su dicha.

. 41 Ÿ ♦
Hasta los Estados Unidos 

hacemos llegar nuestras felici­
taciones a la señorita María Ica­
za, persona muy apreciada en 
la A. C., quien cumplió años 
el día 5. La señorita Icaza des­
empeña la Secretaría del Cen­
tro "Pro Familia Cristiana” .

J|»  ̂ 4L

L elicit aciones
Muy grato nos fue el saber 

que tanto la Sra. Aminta de 
Oses, como la Srta. Rosalina 
Recuero, han sido jubiladas, 
después de haber cumplido con 
abnegación, celo e interés su 
misión como Directoras. Que 
sirva su conducta de modelo a 
la juventud que se levanta, son 
los deseos de Acción Católica.

t- >!•
La estimable señorita Josefa 

Conte, desempeña en la actua­
lidad el alto puesto con que la 
ha distinguido el Gobierno Pa- 
r.ameño, como Directora de la 
Escuela República Argentina, 
por su eficiente servicio en el 
Magisterio Nacional. Ella con 
las dotes que la adornan, man­
tendrá muy en alto el nombre 
de la escuela a su cargo.

s¡. Si- sf-

Enferma
Será sometida próximamen­

te a una operación quirúrgica, 
nuestra buena y apreciada a-

miga Doña Angélica de Chá- 
vez, por. quien rogamos al T o­
dopoderoso para* que no sea de 
cuidado dicha operación.

De regreso
Entre nosotros está actual­

mente Don Enrique Lapeira, 
quien pasó varios días en la 
ciudad atlántica.

sf-H-íí-
Cíun pie años

Dn. Tomás Gabriel Duque, 
festejó sus natales en la sema­
na que acaba de terminar A c­
ción Católica lo saluda atenta­
mente.

9f*

Hospitalizada
Se encuentra en el Hospital 

Panamá Dña. Elena de Escof- 
fery, a quien deseamos su pron 
to restablecimiento.

•■!■ »:•
Natalicio

La Sra. María Augusta Sosa 
de Ehrman celebró su cumple­
años el viernes del presente 
mes. Dicha eterna le desea A c­
ción Católica. ^

Ÿ Ÿ ^

Viajera
Con el fin de pasar la veni-i 

da del Nuevo Año entre sus 
familiares, siguió a Colón la 
dulce señorita Blanca Fernán­
dez.

* » *

En Colón
De paseo en este lugar estu­

vo Dn. Nacho Valdés, en don­
de fué recibido por un grupo 
de sus amistades.

SECRETO PARA SER 
FELIZ

Estar siempre en gracia de 
Dios, es decir tener el alma 
limpia de todo pecado mortal; 
sembrar durante el día obras 
buenas; estar en paz con to­
dos; vivir contentos con lo que 
Dios dispone de nosotros; no 
desear más de lo que se posee; 
pasar cada día como si fuera el 
último de la vida; hacerlo to­
do para Dios y nada para gran 
jearse la estimación de los hom 
bres.

3aSSSS3?TTT^ ' r í :

ferit, llamado A lon so Pérez de la 
Ronda, que pagó con  la vida su 
lealtad al rey, f su amada esposa, 
ante el tribunal de Dios, doña V io ­
lante A n tú nez..." Lo demás, cu ­
bierto de m oho, no pudieron leer­
lo.

Un estrem ecim iento em otivo re­
corrió  el cuerpo de todos, incluso 
de Madoz, y al ver aquel m onu­
m ento evocador de dos vidas trá­
gicas, tronchadas por la adversi­
dad; al considerar lo que restaba 
al m undo de aquellos dos seres q ’ 
encarnaron, el uno, el heroísm o de 
la época  caballeresca; la otra, el 
am or del siglo rom ántico.

— Recemo® nosotros, -os extra­
ños, un Padrenuestro por el alma 
de estos que en este mismo sitio a- 
maron y sufrieron.

De rodillas todos, descubiertos, 
con  voz opaca, se elevó una p le ­
garia hasta el trono de Dios por 
aquellos personajes ignotos que 
dorm ían, abrazados en la muerte, 
el sueño misterioso de la eternidad, 
pavoroso caos desconocido.

T ocaban  las doce muy lejos, en 
un cam panario perdido en la llanu­
ra. Cantando, con  vocerío  alegre, 
baja ’’on entre los peñascos ardo- 
1 osos, de donde el sol agostizo a- 
rrancaba chispazos de fuego, y ca

yeron  com o bandada de palomas 
voladoras sobre la casa del Duque, 
que, con Ramírez, les esperaba en 
el coto. Tenían preparada junto a 
la fuente de la Teja una suculenta 
paella, que com ieron  ba jo el palio 
de un em parrado de vides. Durmie 
ron luego la siesta sobre las alca­
tifas del césped extendidas al c o ­
b ijo  de unas higueras m onum en­
tales, y más tarde, después de ver 
Ies colecciones del Duque, que en­
señábalas orgulloso, dándoles cu ­
riosísimos detalles y explicaciones, 
salieron todos hacia el Carrascal 
con  ob jeto de visitar a Caridad y a 
Pede rico M ontornes. Les aguarda­
ban a la entrada de la carretera 
del parque. A  la joven  señora no 
le espantaron ya aquellos nenes 
m odositos y correctos. C on ced ió ­
les inmediatamente toda su sim pa­
tía; les obsequió con una taza de 
chocolate y los clásicos buñuelos, 
y ellos, a su vez, correspondieron  
a las finezas de la dama dem os­
trando su cariño a Rafaelín, que 
iba de unos brazos a otros, muy al­
borozados de verse en tan abundan 
te com pañía. Si los ch icos hubiesen 
sido más m aliciosos o hubiesen es­
tado menos distraído, habrían ob ­
servado una actitud nueva en su 
maestro. Mientras el Duque y Ra-

I Actividades en la Acción Católica ■j NOTICIAS MUNDIALES
Î i^TTTTir'Dr'rM z TD " j t I ROM A— Los cables recibí- dándose un paseo por las afue- defienda o combata el Comu-

6*— K eu n ion  de T O j^s de la ciudad Vaticana tie- ras de nuestra ciudad; hágdo nismo atendiendo a si Hitler
j M iem bros de C entro de M O R A L I D A D . 4 .30 | ^en al mundo en suspenso por Ud., y volverá a su casa con el hace o no lo mismo, sino que
i "CC z j  £' / I salud del Santo Padre; sabe grato recuerdo de los muchos independientes del Dictador
í b II J 8 ^  C urso de F iloso fía  (para  l el mundo que si el Nacimientos que habrán diver los Obispos de aquella nación
i t í T- t- f A i actual Pontífice se muere en tido su imaginación cristiana. condenarán siempre el comu-i ^  ^ J U E V E S  ^ - C i r c u l o  de E stu d ios de A c c ió n  los presentes momentos, pier- ----------- nismo como lo condenan todos
j C atólica  y  de P ropagan d a  (para d am as). 4 .45 | hombre mas grande que CAN AL ZONE.— El Conse los demás Obispos Católicos
I p .m .  ̂  ̂ i Dios nos ha concedido como jo 1371 de los Caballeros de Co dd resto del mundo, puesto q ’
I J U E V E S  7. C ircu lo  de E stud ios de Cues- | único sosten en estos días de lón de Panamá-Balboa se sien- todos profesan y enseñan la
I tíones A ctu ales (para  caballeros) 8 p .m .  ̂ í crisis para la humanidad. Ele- te orgulloso con el honor de q’ misma fe. Además tampoco
I V I E R N E S 8. C urso de F iloso fía M ora l I vemos fervientes plegarias al ha sido objeto uno de sus mas creemos que haya entre los O -
I (para caballeros) 8 p .m . I cielo por la salud del padre co- prestigiosos miembros por par- bispos alemanes divisiones po-I L U N E S  n . __ C írcu lo  de E stud ios de A p o lo -  ! Queremos aprovechar es- te de las mas altas de las auto- líricas de ninguna especie que
I gética  (para d a m a s)___4 .45  p .m . ¡ oportunidad de la gravedad ridades humanas y divinas en afecte en nada a la conducta

M I E R C O L E S  I3 .^ C u r s o * d e  F iloso fía  M o -  ! prevenir U tierra: es el H ’ Gran Caba- que como obispos han de se-
I ral (para caba lleros )_8 p .m . i  ̂ nuestros lectores contra cier- Hero en el período anterior Mr guir; por eso que nos parece
I '  I tas conversaciones que en tor- James Zetek, que ha sido con- infundida la división que el
i E l ropero fun cion a  todas las tardes desde las 1  ̂ eleción del nuevo Papa decorado con la medalla pon- periodista supone en el Episco-
i 2.30 p .m . Q uedan  notificadas todas las dam as que | agitan entre algunos elernen tificia Pro Ecejesia et Ponti- pado Aleman.
I deseen ir a coser. i ® menos recta in- fice. Mr. Zetek para IJsted -----------
{ _  _____ i tención: nos referimos a los q ’ nuestra mas entusiasta felicita-

anticipándose a los acontecí- ción y que las estrellas sigan NUEVA YORK—  Todavía 
I  ̂ I I “T" “ T  A  mientos hablan ya de C A N - iluminando la ruta de su vida, hay en el mundo hombres deI i • M i l  I I V "X  I V y r ~  \ DIDATOS al solio Pontificio, _______ fe práctica; así lo ha demos-

corno si la elección de un Pa- trado el Consejo de Caballeros
m is a s  Orfelinato de San José__5.30 tuviera semejanza alguna (PANAMA—  Perdónenos la de Colón de Nueva York al
______  ̂ con la política revuelta y am- Dirección de "La Estrella de determinar en una de sus últi-

Catedral— 6, 8, 9 y 10 a.m. Hospicio de Hu.rfanos__7 y biciosa de los candidatos presi- Panamá” si criticamos el modo mas reuniones que se llevase a
San José— 5, 6.30, 7.30 8.30 / j q  a.m. denciales en los reinos de este con que publica una noticia en cabo un curso de conferencias

y 9.30 a.m. Capilla de Las Sabanas_To- inundo. la edición de ayer; nos referí- desde ti mes de Noviembre
Las Misas en los Domingos y ¿Qg ¡qs días de precepto, a las ---------- - reporte que dice: "Pas- hasta el mes de Mayo; en es.is

demás días de precepto se s j q  PAN AM A__El Espíritu a- toral contra el Comunismo se conferencias se tomarán como
celebran en las Iglesias de ia Santuario de Cristo Rey —  legre y jovial del tiempo de las ‘íxpide en Berlín. Los Obispos temas principales asuntos reía-
ciudad, a las horas que indica  ̂ 7 30 y 10 am. , Pascuas de Navidad continúa Católicos que apoyan a Hitler clonados con el Comunismo y
^siguiente cuadro: ’ Auxilia- regocijando los hogares pana- hacen la defensa de este. Nos el Catohcismo, presentando a-

La Merced— 7 y 10 a.m. dora— 6.30 a.m. menos como se puede observar parece que semejante publica- quel como el mayor enemigo
San Francisco —  5.30, 6.30 ción es ofensiva al Episcopado do la santificación cristiana.

7.30, 9.30 y l ia  .m. ^ N U E S T R A  B I B L I O T E C A 8 Alemán por la sencilla razón Los temas serán desarrollado!^
Santo Domingo— 8 a.m. b  ̂ '  K de que no creemos que el Epis- por miembros seglares del con-
Santa Ana— 6, 6.30, 8.30 y b  A ca b a  dc llegar n uevo surtido de los sígu íen- ^ copado Católico de Alemania se jo.

10 30 a m b  líbros K
Convento de la Visitación—  8  N u ev o  T estam ento (r ú s t ic a ) ..................... B* 0*25 » 5¡ S
® b  N u ev o  T estam en to  ( p a s t a ) ....................... 0 .35 b  ^ S
San Miguel— 7 a.m. b  L os  4 E van gelios  (rú stica ) * v  o b
Santa Teresita— 8 a.m. b  S ilabario  del C ristian ism o (rú stica ) 0 .35  b Q b
Oratorio Festivo— 8 a.m. b S ilabario  de la M ora l Cristiana b  ^ ^
Pueblo Nuevo —  Primer y 9 (rú stica ) 0 .35 K 9  R r p h i P Í l  S í M p i f t i n Z  T u C ^

Tercer Domingo del mes a la, | S ilabario  del C ristianism o (pasta ) 0.75 | | ^ ^ 1 0 0 1 0 1 1 (X  M d R l I l Z , I f l t . |

Juan Díaz —  Segundo Do- | A lm T  de to d ^  ApoSo^^^^^ — 0.50 | | A rq u itectos— In gen ieros— C onstructores |
mingo del mes, a las 7 a.m. t  A lb u m  B í b l i c o ..................................................  ^*00 8  b  D epósito  de M ateriales de C onstrucción  b

San Francisco de la C a le ta - 0 E jerc ic ios  de P er fe cc ión .— P adre 8  8 \r ,  4 .  a  \ 8
Cuarto Domingo del mes a las b  R o d r íg u e z  3 tom os 2 .25 b  8  V en ta  de L otes en V ista  del M a r. k
8.30 a.m. S 8  8 8

Asilo de .la Infancia —  6.15 8 N U E S T R O S  F O L L E T O S :  b  8 Apartado No. 697. k
a. m. 8 b  8  ̂ . P A N A M A ,  R .  de P . b

b  L a  V id a  Cristiana es una M isa . b 8  8
b D ios  en todo. 8  8  oficinas: 8
b Y ~ t T ^ i . ' L í b b Avenida Central 27 Teléfono 787 K

AFORISMOS: La religión es 8 D eber de aprender  ̂ y  ensenar la D octrina  ele ft Q ft
la cadena de oro que tiene uni- k C risto. (IVIuy conveniente para el m aestro de E s- ft k depósitos: b
da la tierra al trono del Eter- 8 cuela P rim aria  pues está de acuerdo con  los P ro - o ^ Avenida Norte 83 Teléfono i440 b
no.—  (Homero) ^ gram as O ficia les de R e l ig ió n ) . k ^

Paz, Trabajo y Religión son ^ P u ede obtenerlos a B . 0 .05  el ejem plar. S olicite  b ^
las tres estrellas de la felicidad b precios al por m ayor. k b k
humana (— (PIO X ) .  yZfXCCCCCCCCC.̂ CCCC^SCfíCC^^

mir.z h.bl.b.„ del túnel con Fe- De.pidió Medoe .  lo. nene, en ne elegria tremenda el doctorcito. (L«. cereta, del cementerio) gordado ba.tante dc.de que ba to-
derico, Joaquín Madoz .o.tenia en la puerta de ,u alojamiento, y dló-, —Juan de Dio. ba pa.odo hace un Jubo, 4 mu o la re.olucort levantadamente

, , , f. , • 1 se de manos a boca con Montejo. momento por aquí. Iba nervioso y ‘^«ce ocho días que no escribo hidalga de convertirse en personavoz baja una charla confidencial manos a ooca con lyiouiiijo, t “ n- • •• r i. j  .'..-i s/i u j- l jI - . oue le abarró de un brazo miste- ligero. Por el pueblo no se ve un f"* l̂ *ario ; no por falta de vo- útil. Me han dicho que su madrecon  la señora, y en esta conversa- ‘l ’Je *e agarro ae un orazo m isic e, r __ j  l - i i_ rx- • i u i_i j  j  l. . 1 f riosamente alma... iMañana será día de gran- ‘ untad, bien lo sabe Dios, sino por- no le habla desde que sube aquí,cion , digna de estudio, las frases riosam ente. ii . i . • . i . - -
, _ j No sabes lo oue hav> Es de- des acontecim ientos, ch iquillol No llevam os tal ataream iento de cosa que no me extrañaría, portriviales nada decían ; per los o jos ---- sabes lo que nay z c.s ae • 'i j  ii i i u -  . . . .

, , . . i ■ cir lo oue hav no Lo oue presu- nre equ ivoco, n o ; yo  tengo pupila. excursiones, que cuando llega la ser la pobre señora un tanto cstu-de los dos teman un lenguaje mu- 9ue nay, no. l-o que presu j o r t- . j- . i • . i i •, , . r 1 mimo, habrá Mientras charlaba Montejo, Joa- encuentro media muerta, pida. Lo cierto es que el chico,
o y e  ocuen e. n a  gunos m om en m ' J h d quín Madoz habíase desplom ado a- rendida de cansancio, sin ánim o pa siem pre paliducho, flaco y amari-tos, al darse cuenta de que se ha- — No se nada; regreso ahora de qum  iviadoz habíase desplom ado, a i n • • . /  •

, , , , • J 1 f la Sorocha— m urm uró el maestro turdido, en una silla. Las palabras P»»"» buscar Ho com o un cirio, se esta pom en-
blaban dem asiado claro, refrena- °  con  verdadera ansia el cóm odo y do gordo y lustroso. Hasta se ha
b . n I. „p r ...o „  dri pero -" lu .o , „ „  ,,,,,, eer.igino.o y extraño. El '-> “>■ Dio. e. .1 vqel.o „ú , a.eado y pulcro en .1
nruy pronto, dominado, por un -F u e . ban venido en el coebe encargado de lo. burone., anima- atavio de ..u per.ona. Se acabaron
sentimiento invencible, volvían a dos tipos que me dan muy mala llfr.. -,,,0 - - j  j I.0- i 11 . j  1. . , . , „  171 I. fl • ba. ¿Era cierto el presentim iento de • = «''^quieren un cuidado muy los pelos alborotado.-, y revueltos,
decirse algo ardoroso y bello. espina. L 1 uno es un tío alto y tía- _ J 1 1 Ja.»„li • m a l  ,, 1. , , M ontejo? ¿Se hundían los caci- M ontejo cuida de los gal- detalle típ ico en el. A hora  lleva la

ru e  preciso que la noche ame- co , a quien con ozco  de vista por '  j  „  . „ .,l , • , ̂  ̂ . . . ques? buena estampa por cierto, cabeza reluciente y bien peinada.
nazara con  sus somtíras para que haberle visto en las oficinas del ^  avmda P.xJ...-;__ rr r' ■ . j  . ii= , . • j  L -• L- • -I j  Al- . PI . — ¿Quién habrá dado este gol- " hederico. Don Cri- lodos estos detalles, que a prime-Joaquin, reuniendo su rebanito, se t-iobierno civil de Alicante, ti otro  ̂ «anio x, jj j. , , ,, . • , f. , . j- pe?— murmuró. santo, iviadoz y yo caminamos en ra vista parecen de una insoporta-
decidiese a descender a V alldeca- es un tipo indefinible, un apéndice, amixio«a fbarl=. Fllx.. __ i Ul ■ • j  j  i i i- i 1, . . i-uci-a M__•. I ami.-^.osa charla, t i lo s  trepan lomas ole nimiedad, revelan la dicha de
bres, saboreando a sus solas en mu un com parsa. Han dejado aquí sus iVlontejo se en cog ió  de arriba m etiéndo,». ..rxFy  ̂ 1 ' .• t •' j“ j M hombros arrioa metiéndose entre matorras vivir, la intima sati.sfaccion de su
da remembranza, la dulcedum bre bolsitos de viaje y se han m archa- *• v lAraU, !.. * i- » 1~  i l - .• /-vM I ' j  - 1  ̂ jarales, espantando la tranquil]- alma, el reposo subjetivo. Cesaron
enervante de la última mirada de uo a dar una vuelta, según dicen, ■'*0 I® ---- d ijo ,— pero los octaviana la . 1... J • 1 1o aao ociaviana de las perdices y co las desesperaciones, y vino la cal-
aquella m ujer. pero, en realidad, no sabemos dón- V alid ,gna pueden rezarle un res- n^j^s. Nosotros, a la sombra de ma con  la serena aurora de un

Em bebido en su recordación , no de. La tía Tona, que habla más que Ponso a su rem ado, porque ha 1 ,. ,, tenem os la santísima pa- tranquilizante y bien d ichoso espe­
se dio cuenta de que el pueblo pre b® loro  y pregunta más que un m uerto. ¡A b a jo  los caciquesl... ciencia de esperarles, porque nos rar.
sentaba un aspecto especial: de juez, no les ha podido sacar una -------------- fatiga tanto correteo por las bro- "Joaquín  M adoz no sabe el him
que no había gente, tom ando el palabra del cuerpo sobre lo que C A P ITU LO  X  zas. B.^jo el verde parasol de los que me ha hecho. Este, al revés
fresco a la puerta de las casas, y. Pueda interesarnos, pero yo  creo ..., .«OTARIO’* DE C A R m A n  s, oím os el ladrar de lo , del mayoras<:o, va perdiendo ca i-
en cam bio, se oían charlas miste- no me equ ivoco, verás. ^  ^A K IU A U  gozques, los escopteazos. el grite- nes; no quiero pararm e a pensar
riosas en el rincón de la» cocinas. — ¿Q ué crees?— preguntó ansio- »U na hoguera de alegría río de la jauría. lo que le pasa; pero si es lo que
Diríase que algún suceso extraor- ®o el maestro. había encendido en su "D on  Crisanto lee; Bruna, mi nie tem o. Dios me ilumine y me dé
dinario tenía en rehulicio a la ve- — C reo  que tenemos en el pue- alma. ¡Q u é  aliento, qué alas com pañera . de caminatas, puntea acierto. ¿P or qué cuando, senta-
cindad y. recelosos unos de otros blo a un delegado del G obernador, nos suben a las más excel- una» aplicaciones de gancho; yo  ba jo la fronda de lo» pinos,
ocultábanse para hacer sus com en- y que van a procesar al Ayunta- ,as cum bre» de la v id a !” charlo con  Joaquín y hago crochet. recita lentamente la» estrofas de

miento—dijo en voz baja y con u- GABRIEL MIRO. !Qué paz! Valldigna debe haber en (ContillU ará)
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